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    Introducción


    Ser ambientalista es para mí una elección de vida o quizás no. Tal vez es la única alternativa que veo posible y entonces, en verdad, no tengo mucho margen para elegir otra cosa.


    Durante mi infancia, cuidar el agua, apagar las luces, no tirar basura a la calle eran hábitos que formaban parte del día a día. Esos recuerdos tan frescos me llevan a sentir que siempre me importó el cuidado del planeta y que, desde mi pequeño lugar, hice lo que estaba a mi alcance para proteger este mundo lleno de agua y vida en el que habitamos.
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    También pienso que, si hubiera contado con más información, podría haber hecho más: podría haber separado residuos, podría haber compostado los orgánicos, podría haber tenido una pequeña huerta.


    Si en la escuela, en la televisión o en la colonia me hubieran enseñado todas esas cosas, habría ido corriendo a contarles a mis papás hasta convencerlos de consumir menos envases plásticos, de comer menos carne y más legumbres, en fin, hubiera hecho todo lo posible por elegir una vida sustentable.


    Hoy tengo la información y vengo a compartirla.


    ¿Por qué tenemos que pasar a la acción?


    Cuando estaba en la escuela, en la clase de Naturales o Biología, ya no lo recuerdo, nos explicaban que los recursos de la naturaleza se clasifican en renovables y no renovables. Se hablaba de cierta idea aspiracional de, en algún momento, abandonar el consumo y la dependencia a los combustibles fósiles y aprovechar las múltiples ventajas de las energías renovables, como la eólica, la solar, la hidráulica, etc. También aprendíamos sobre la naturaleza de los materiales, los orgánicos y los inorgánicos, y de la diferencia principal entre ellos, que radicaba no solo en su composición, sino también en su descomposición: ¿qué pasaba con ellos al final de su vida útil? Allí descubrimos que una hoja de árbol se biodegrada en pocas semanas mientras que una botella de plástico puede estar cientos de años habitando la Tierra.


    Lo curioso es que en aquel momento yo creía que cuando todo esto se volviera insostenible iban a darse un par de factores: yo ya iba a estar muerta y la ciencia y los dirigentes del mundo iban a encontrarle la solución. Pero hace algunos años me di cuenta de que estaba completamente equivocada: esto se está volviendo insostenible, yo estoy vivita y coleando y la ciencia y los dirigentes del mundo no están resolviendo casi nada. Entonces, ¿qué hacemos? Pasar a la acción.


    En este libro compilé las muchas cosas que fui aprendiendo en los últimos años sobre cuidado ambiental, sobre nuestro día a día como habitantes de este planeta y sobre cómo hacer para que este transitar sea lo más respetuoso posible de nuestro entorno.


    Durante muchos años creí que alguien más iba a encargarse, pero cuando entendí que no y que ya no nos queda tiempo para esperar milagros, decidí cambiar yo, cambiar mis hábitos, cuestionarlo todo y compartir cada paso de ese camino, confiando en que si lograba poner la información al alcance de mucha gente, ya no sería yo sola luchando contra los molinos de viento, sino que podríamos ser miles cambiando el rumbo de nuestro planeta.


    
      
        [image: ]
      


      Aunque recién estés empezando, acordate de que nunca es tarde para cambiar de hábitos.

    

  


  
    Capítulo 1 

 LAS 3 R



    Cuando comencé a leer sobre temas ambientales, enseguida apareció el concepto de las 3 R, una especie de regla nemotécnica que nos permite recordar tres palabras superimportantes a la hora de pensar en una vida más sustentable: reducí, reutilizá, reciclá.


    
      [image: ]
    


    Reducí


    Empecemos por el principio, la R más importante: reducí. Uno de los grandes problemas de nuestra era tiene que ver con el consumo desmedido y su consecuente generación de residuos. Por eso, desde el ambientalismo se plantea la necesidad de reducir. Reducir la cantidad de descartables que consumimos, los residuos que generamos, nuestro impacto ambiental, nuestra huella de carbono, nuestra huella hídrica. Reducir las distancias que existen entre nosotros y el lugar de producción de los alimentos que elegimos. Reducir nuestro consumo de carne y de otros productos de origen animal. Reducir la frecuencia con la que usamos vehículos que dependen de combustibles fósiles.


    Cuando pensamos en esta palabra antes de adquirir algo nuevo, nos damos cuenta de los miles de pequeños cambios que se van generando en nuestras elecciones de consumo.


    Esta primera R está muy relacionada con otra que muchas veces aparece mencionada, la R de REPENSÁ. Al plantearnos todos estos cambios en nuestra forma de consumir y de disponer de nuestros residuos, necesariamente debemos repensar lo que siempre hicimos de manera automática. Por eso me gusta mucho decir que la sostenibilidad nos invita a “salir del automático”, porque las decisiones que tomamos hasta ahora, nuestra forma automática de manejarnos con el entorno, es insostenible.


    Para ser ambientalista es imprescindible transitar la incomodidad de entender que tenemos que repensar y reaprender muchas conductas adquiridas.


    Reutilizá


    Todo esto nos conecta con la segunda R: reutilizá. La reutilización es una gran aliada a la hora de intentar disminuir el volumen de nuestra bolsa de basura.


    ¿Cómo interpretamos esta R? Por un lado, hace referencia a la importancia de reemplazar los productos descartables por otros reutilizables. Dos ejemplos muy básicos son la botellita reutilizable de agua para evitar comprar las descartables y la bolsa de tela reutilizable para decir con orgullo “sin bolsa por favor”. Acostumbrarnos a llevar encima productos reutilizables puede ser un poco engorroso al principio pero, como todo, requiere un poco de empeño y buena voluntad. Poco a poco, esto que hoy parece tan lejano puede volverse un hábito tan incorporado que ya no nos genere esfuerzo.


    La otra forma de interpretar la segunda R tiene que ver con reutilizar aquellos materiales que fueron creados para ser descartables y no pudimos evitar. ¿A qué voy? Puede ser que tengas tu botella reutilizable, la lleves a todos lados y de esa manera logres reducir enormemente tu generación de residuos plásticos. Pero un día saliste a las apuradas, te la olvidaste, tuviste sed y compraste agua en botellita plástica. ¿Qué hacés con ese envase que no pudiste evitar adquirir? Lo ideal sería que lo reutilizaras, tal vez le encuentres un uso como regador de semilleros, como tachito para el compost, como contenedor de colillas de cigarrillo u otras ideas que se te puedan ocurrir.


    Consejo para no olvidar tu ecokit: conseguir una linda bolsa y una botella cómoda. Tenelo siempre listo al lado de la puerta, junto a las llaves y la billetera.


    Reciclá


    ¿Pero qué pasa si ya tengo todas las botellas plásticas que necesito y no puedo reutilizarlas? Bueno, ahora, recién ahora, llegó el turno del reciclaje.


    Nuestra tercera R es reciclá. Antes que nada, definamos qué significa. Según la Real Academia Española (RAE), implica “someter un material usado a un proceso para que se pueda volver a utilizar”. La palabra clave dentro de esta corta oración es “proceso”. Para poder llevar a cabo el reciclaje de un material hace falta poner en marcha un procedimiento que, en la inmensa mayoría de los casos, requiere el uso de energía, agua y, a veces, químicos u otros materiales para lograr transformar la materia prima inicial y que se vuelva apta para ser reutilizada.


    Por eso, es muy importante entender que el reciclaje, si bien es fundamental, no puede usarse como excusa para seguir consumiendo y descartando infinitamente. No podemos darnos el lujo de desperdiciar agua y energía en el reciclado de residuos cuya generación podríamos haber evitado.


    En este sentido, también cabe aclarar un error en el que solemos caer: lo que hacemos en nuestras casas cuando separamos nuestros residuos entre plásticos, cartones, vidrios, metales, NO ES RECICLAR, eso es “separar residuos en origen” (tema del que hablaremos más adelante).


    Una cosa lleva a la otra


    En 2019, me propuse REDUCIR el consumo de plásticos de un solo uso. En ese momento, me pasó algo interesante: noté que me resultaba imposible hacer las compras en el supermercado sin llevarme a casa decenas de envases descartables. Fue entonces cuando sucedió algo maravilloso: comencé a preguntarme cómo podía hacer para adquirir esos productos pero sin envases. Esa duda me llevó a recorrer otros comercios, como, por ejemplo, la dietética del barrio. Al ir a la dietética me encontré con que podía comprar lentejas, arroz, garbanzos, porotos de distintos tipos, harinas, arvejas, avena, azúcar mascabo, semillas, especias, condimentos, cereales, frutos secos, TODO sin generar residuos. ¿Cómo? Llevando mis propias bolsas o frascos REUTILIZABLES para que sean recargados en el comercio.


    Lo interesante de esto es que no solo logré comprar todos esos alimentos sin generar montones de residuos plásticos, sino que, además, al dejar de ir al supermercado terminé apoyando económicamente a un pequeño emprendimiento local.
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      Recordá: entre descartable y reciclable: mejor reciclable. Entre reciclable y reutilizable: mejor reutilizable. Y como decimos siempre en el ambientalismo: “El mejor residuo es el que no se genera”.

    

  


  
    Capítulo 2 

 DENTRO DE CASA



    “El cambio empieza en unx”, “sé el cambio que quieras ver en el mundo” son frases muy conocidas y repetidas, y en este caso, absolutamente aplicables al tema que nos convoca.


    ¿Cómo voy a cambiar el mundo si primero no cambio yo? ¿Cómo voy a exigirle a la sociedad si yo no hago mi parte?
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    En este capítulo, recorreré distintos aspectos de nuestra vida que tienen que ver con el hogar: espacio que habitamos, en el que consumimos y donde desechamos la mayoría de nuestros residuos. Te invito a recorrer estas páginas pensando en tu propia casa, imaginándote cómo sería si poco a poco fueras llevando a cabo las distintas propuestas que te comparto.


    ¿Por qué separar residuos?


    Separar residuos es uno de los hábitos más importantes que podemos incorporar. Si bien lo recomendable es acostumbrarnos a reducir su generación, es fundamental que sepamos cómo clasificar y disponer de aquellos que no podemos evitar.


    Lo cierto es que mientras mantenemos la costumbre de tirar los residuos a la basura, vivimos en la fantasía de creer que la bolsa de nylon es un agujero negro y la basura desaparece. Este truco de magia nos permite desvincularnos de nuestros residuos. Como si fuéramos bebés que aún no desarrollaron la permanencia de los objetos, creemos que aquello que dejamos de ver simplemente dejó de existir. Es hora de que salgamos de ese estadio y demos el siguiente paso, desarrollando, de una vez por todas, la capacidad de comprender que las bolsas de basura, aunque no estén frente a nuestros ojos, siguen existiendo.


    Cuando comenzamos a separar residuos, todos aquellos envoltorios de comida que ya consumimos se hacen reales. Se empiezan a acumular, a ocupar espacio y hasta se vuelven molestos. Esta presencia de los residuos nos obliga a enfrentarnos a ellos.


    Ventajas de separar residuos


    1) Es un paso fundamental para que esos materiales puedan ser reciclados en alguna planta de reciclaje. Si tiro todo junto a la basura, orgánicos, reciclables y no reciclables, es muy probable que nada de ello sea recuperado.


    2) Si partimos de la base de que lo ideal sería no generar residuos, podemos entender que estos representan un problema que debemos resolver. Cuando nos paramos frente a aquello que no logramos evitar, podemos decir que estamos identificando el problema para trabajar en la solución.


    3) Cuando nos enfrentamos a nuestros desechos, aparece la posibilidad de analizar nuestro consumo. Nos hacemos conscientes de qué productos consumimos más que otros, y tenemos la oportunidad de buscar alternativas. En caso de que sea necesario, podemos realizar algunos ajustes en nuestros hábitos alimentarios.


    Antropología de la basura. Una historia real


    Después de un mes de juntar residuos fui a mi caja de reciclables y me senté a organizarlos para llevarlos a reciclar. En ese momento me di cuenta de que el residuo que más generaba mi familia eran botellas de agua con gas. Tal vez al momento de comprarlas y consumirlas no éramos conscientes de la cantidad que estábamos descartando. Pero una vez que las vi compactadas frente a mis ojos pensé: “Ojalá pudiera hacer algo para evitarlas”. En mi caso, enfrentarme a esa situación me permitió profundizar en el objetivo. Ya no me proponía solamente consumir menos plásticos en general, sino reemplazar las botellas de agua con gas. Inmediatamente después, encontré el número de un repartidor de sifones y lo contacté. Esa fue la última vez que llevamos a reciclar botellas de agua con gas.


    Categorías básicas


    Si analizamos nuestra bolsa de basura, nos vamos a encontrar con que aproximadamente un 30% de su contenido son materiales reciclables. Es importante, entonces, aprender cuáles son estos materiales para llevarlos a reciclar. Las categorías básicas con las que nos vamos a encontrar son: plástico, papel, cartón, vidrio y metal.
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    Limpios y secos


    Una vez que tenemos identificados los materiales, el siguiente paso es gestionarlos adecuadamente. Para eso es fundamental que antes de guardarlos y acopiarlos nos aseguremos de que estén limpios y secos. ¿Por qué? En primer lugar, para que no emanen olor: no es lo mismo guardar un pote de queso crema limpio que guardar uno con restos que, al poco tiempo fuera de la heladera, van a empezar a generar hongos. En segundo lugar, es importante para evitar que manchen otros materiales. Por ejemplo: si voy a guardar un frasco de vidrio donde había algo aceitoso y lo pongo con los cartones, corro el riesgo de que el aceite los manche y de esa manera vuelva imposible su reciclaje.


    Sin perjuicio de todo lo anterior, cabe aclarar que cuando digo “lavar” no me refiero a usar grandes cantidades de agua y jabón. No tiene sentido gastar un recurso tan valioso como el agua para retirar los restos de chocolate de un envoltorio de alfajor. Lo importante es que no queden restos de comida, y eso podemos lograrlo con un poco de agua o con un trapo húmedo.


    Recordemos ser conscientes y coherentes en nuestras acciones, no hacer por hacer, sino entender por qué y para qué hacemos lo que hacemos.


    Limpios y secos no son basura.


    Otros residuos


    No todos los materiales son reciclables, e incluso aquellos que físicamente lo son muchas veces en los hechos no pueden ser reciclados. En esto radica la diferencia entre RECICLABLE y RECICLABILIDAD.


    Esta es una distinción importante para tener en cuenta cuando hablamos de residuos más complejos, como por ejemplo el tetrabrik o el polipapel. ¿Por qué? Ambos son materiales compuestos, tienen papel y plástico, y en el caso del tetra, aluminio. Si bien todos estos materiales por separado son reciclables, al estar todos juntos la ecuación se complica. Para poder reciclarlos, primero hay que separarlos, y para separarlos se requiere de maquinaria que no se encuentra presente en todas las plantas recicladoras. Por lo tanto, si bien son teóricamente reciclables, en la práctica, muchas veces no hay quien lleve a cabo el proceso. Algo parecido sucede con el telgopor y las bandejas de comida descartables.


    Plásticos blandos


    ¿Qué son las botellas de amor y los ecoladrillos? ¿Para qué sirven? ¿Cómo se hacen? Lo primero que tenés que saber es que las botellas de amor y los ecoladrillos no son lo mismo. Lo segundo es que hay mucha confusión terminológica y los nombres varían mucho de país en país.


    Las botellas de amor


    Son botellas, bidones o potes de plástico rellenos de plásticos no reciclables. Normalmente, los que deben introducirse en la botella son los de tipo 7 (en el capítulo 3, explico cuáles son).


    El trabajo que se hace desde la Fundación Botellas de Amor consiste en recolectarlas para que sean transformadas en madera plástica a través de la termofusión de los plásticos.


    Algunas cosas que debés tener en cuenta para crear botellas de amor:


     


    
      	Solamente se pueden poner plásticos.


      	Intentá rellenarla únicamente de plásticos no reciclables (por ejemplo, no pongas tapas de gaseosas, ya que estas son de plástico PET, que es altamente reciclable).


      	Comprimí muy bien, cada vez que incorpores un envoltorio plástico, empujalo hacia el fondo de la botella con algún palo o una cuchara de madera; de esta forma, optimizás el espacio. Una botella de un litro con los plásticos bien compactados debe pesar 500 g.


      	Limpiá los restos de comida de los envoltorios antes de incorporarlos a la botella. Asimismo, asegurate de que tanto la botella como los plásticos estén limpios y secos. Esto es muy importante para evitar que se generen hongos que emanen olor.

    


    Ecoladrillos


    Los ecoladrillos no tienen nada que ver con las botellas de amor. ¿Por qué? Porque no solo pueden llevar plásticos no reciclables, sino también cualquier otro tipo de materiales, como telgopor, restos textiles, arena, metales, etc. Los ecoladrillos se usan para levantar paredes; por eso, si bien hay cierta libertad en cuanto al relleno, deben cumplir unos requisitos para que puedan desempeñar su función. En este sentido, si querés hacer ecoladrillos, te recomiendo que antes de empezar busques alguna fundación u organización que realice bioconstrucción, para preguntarle exactamente qué es lo que necesita, dado que esto cambia según cada fundación.


    Llenar botellas no es la solución


    De todas formas, hay algo muy importante que necesito decirte: llenar botellas no es la solución. La idea no es seguir consumiendo productos empaquetados y quitarnos la culpa metiendo los plásticos en la botella, sino repensar nuestro consumo y modificarlo de manera tal que cada vez generemos menos residuos plásticos. En otras palabras: no busques llenar cientos de botellas de amor en un mes, buscá que la botella de amor te dure cada vez más tiempo. Te invito a que sea un reto personal, elegí una botella o un bidón y ponele una etiqueta con la fecha en la que empezaste a llenarlo. Desafiate a consumir la menor cantidad de plásticos posibles para que ese bidón te dure meses o tal vez años.


    #JulioSinPlástico


    Para cerrar este capítulo, quiero contarte de una iniciativa a nivel mundial que se llama Julio Sin Plástico o Free Plastic July, que busca generar conciencia respecto del consumo de plástico. La invitación es a pasar un mes sin utilizar plásticos de un solo uso. De esa manera, al esforzarnos durante esos 31 días, cuando termina el mes podremos intentar sostener ese buen hábito por el resto del año.


    Si bien para quienes nos hemos sumergido en el mundo de la sustentabilidad en algún punto “es un mes más”, lo cierto es que para quienes aún no comenzaron a pensar en cambiar sus hábitos es una forma divertida de empezar a tomar conciencia e ir modificando poco a poco las elecciones de consumo.


    Residuos electrónicos


    ¿Qué hacés cuando se rompe un electrodoméstico y no podés repararlo? Cerca de mi casa suelo ver estos productos rotos en la vereda. Da la sensación de que en el inconsciente colectivo existe cierta creencia que indica que eso, que tanto nos costó, no puede ser basura, y que tal vez a alguien le sirva. Lamentablemente, dejarlo en la calle es casi igual de erróneo como meterlo dentro de una bolsa de consorcio y dejar que el camión se lo lleve. Por eso, te invito a que cuando te encuentres en esta situación, elijas disponer responsablemente de este residuo.


    Citando a mi amiga @blondaverde, te cuento por qué es importante separarlos:


     


    
      	Contienen materiales peligrosos que, al derramarse en los rellenos sanitarios o basurales, contaminan las napas de agua y ponen en riesgo la salud de las personas y el ambiente.


      	Incluyen muchos metales de gran valor económico. Obtenerlos a partir de electrónicos viejos en lugar de extraerlos vírgenes es una forma de minería urbana.

    


     


    Te recomiendo preguntar en tu municipio dónde reciben este tipo de residuos.


    Aceite usado


    ¿Sabías que cada litro de aceite tirado por el desagüe contamina 1000 litros de agua? ¿Qué te parece si buscamos la forma de evitar esta contaminación? La alternativa más popular es la siguiente: cuando tengas excedente de aceite, filtralo con un colador y almacenalo en una botella plástica. Cuando esté llena, acercala a algún punto de recepción. Con este aceite pueden hacerse tanto jabones como biocombustibles.


    En el caso de las personas que vivan en CABA, pueden consultar en qué puntos verdes reciben este residuo. También en @reciclatuaceiteusado sobre puntos en otras provincias.


    Si bien lo ideal sería reciclarlo, en caso de que no consigas adónde llevar la botella, sigue siendo mejor opción mantenerlo aislado en una botella y así tirarlo a la basura que volcarlo directamente por la cañería.


    Pilas


    Las pilas son residuos peligrosos, por tal motivo requieren de una disposición especial. Así las cosas, en 2018 se sancionó para la Ciudad Autónoma de Buenos Aires la ley 5991, también llamada Ley de Pilas. El objeto de esta ley fue garantizar la Gestión Ambiental de Pilas en Desuso, al considerarlas como Residuos Sólidos Urbanos Sujetos a Manejo Especial y plantea la Responsabilidad Extendida del Productor, en los siguientes términos: “Toda persona que produzca, importe, distribuya y/o comercialice pilas conforme la presente ley será responsable de su gestión en la etapa posconsumo del ciclo de vida del producto”. Más allá de esto, cabe preguntarnos qué podemos hacer quienes las consumimos: llevarlas a destino. Como no hay una respuesta global a la pregunta, te recomiendo buscar en internet y consultar en tu municipio. En caso de no conseguir, la mejor alternativa por el momento es aislar los extremos de la pila con cinta adhesiva y tirar solo una por bolsa de basura. La idea es tratar de mantenerlas lo más aisladas posible para que no contaminen el entorno.


    Como su disposición final sigue siendo compleja, lo mejor que podemos hacer es evitar su uso; para ello, elijamos electrónicos que puedan ser cargados o, en caso de no ser posible, compremos pilas recargables.


    Lo que para algunxs es basura para otrxs son recursos


    Uno de los motivos más importantes por los que debemos separar residuos es porque los materiales reciclables son la fuente de ingresos de miles de familias. Los residuos reciclables empezaron a ser recolectados por lxs recuperadorxs urbanxs/cartonerxs en 2001 durante una de las crisis económicas más importantes que atravesó el país. En ese contexto, hay quienes encontraron en la recolección y venta de reciclables una forma de generar ingresos.


    Dicho trabajo se fue organizando con el correr de los años y de esa manera lograron la formación de cooperativas y un mayor reconocimiento estatal. Sin embargo, hay aún mucha ignorancia en la ciudadanía respecto del valor ambiental y social del trabajo de lxs recuperadorxs urbanxs.


    Una forma de dignificar el trabajo de quienes han pasado años exponiendo su salud al verse en la necesidad de abrir bolsas de basura es separando residuos, dejándolos disponibles para que su recolección sea más sencilla, segura y limpia.


    De la naturaleza a la ciudad


    En marzo de 2019 volví a la Argentina después de 14 meses de viaje. Diez de esos meses los pasé en el Caribe mexicano, viviendo cerca de la playa y en contacto constante con la naturaleza. Esa experiencia lejos de las grandes ciudades me permitió empatizar como nunca antes con mi entorno y ver con mucha más claridad los atropellos que la humanidad comete de forma sistemática.


    Caminar por la playa y levantar residuos se volvió una costumbre, casi un acto reflejo. Muchas veces me llevaba botellas de cerveza que alguien había dejado la noche anterior, y en ese caso lograba aislar el residuo antes de que llegara a hacer estragos.


    Muchas otras, recogía de la orilla pedazos de plásticos ya erosionados, detalle que indicaba que llevaban ya tiempo recorriendo los mares y que probablemente el objeto al que originariamente pertenecían estuviera diseminado por el fondo marino u ocupando espacio en el estómago de algún animal.


    Esta experiencia fue la que me hizo empezar a hablar de contaminación plástica, la que me llevó a discutir con mis pares, e incluso a compartir en mi cuenta de Instagram personal esta preocupación.


    En las playas veía el reflejo de una conducta muy arraigada: la falta de respeto por el entorno y la creciente cultura del descarte.


    En ese contexto, juntar residuos pasó a formar parte de mi rutina, pero también empecé a preocuparme por aquella basura que yo misma generaba. En el camino me crucé con personas que ya se habían preguntado esto y me fueron contagiando y compartiendo sus conocimientos. Esta enseñanza no se produjo en forma de clases teóricas, sino simplemente a través del ejemplo y la experiencia.


    Durante una época, viví en la casa de mi amiga Paty, que separaba residuos, pero como estaba en el medio de la selva enjuagaba cada plástico, lo dejaba secar y lo guardaba hasta que, una vez por semana, pasaba un vecino que se había ofrecido a encargarse de la recolección de residuos para llevarlos luego a reciclar.


    Sin darme cuenta, me fui acostumbrando a guardar los reciclables por un lado y a acumular los residuos orgánicos por otro. Tanto me acostumbré que pasó a ser un hábito.


    Cuando llegó el momento de volver a la Argentina, esa nueva normalidad chocó bruscamente con aquella que me había acompañado casi toda mi vida. Habían pasado solo algunas horas desde mi llegada cuando fui a tirar la yerba usada al tacho de basura. Caminé del comedor a la cocina y abrí la puerta del bajo mesada donde estaba, como siempre, el único tacho de basura. Acerqué el mate a la bolsa y mientras empujaba la yerba con la bombilla vi como esta caía sobre un paquete de fideos y folletos de delivery, entre otras cosas.


    No bien me encontré con esta imagen, supe que algo estaba mal. Mi antigua normalidad estaba chocando con la nueva, y si bien el automático me llevó a abrir esa puerta y realizar esa acción como siempre lo había hecho, esa vez sucedió algo distinto. Yo no era la misma persona que meses atrás había tirado toda su basura en un mismo sitio, porque yo ya había aprendido que hay mejores formas de hacer las cosas. En ese momento entendí que me resultaría imposible ignorar lo que ahora sabía, mis ojos y mi conciencia estaban, por suerte, mucho más abiertos que antes.


    La familia y el ambientalismo


    Cada familia es un mundo, y cada ambientalista imperfectx tendrá el desafío de lidiar con ese mundo único con el que le tocó habitar. Probablemente haya familias que con rapidez entiendan el problema y que, de un día para el otro, empiecen a hacer compost, a separar residuos y a hacer las compras a granel. Pero también habrá familias que no empaticen con tanta facilidad con la causa y le hagan más compleja la cruzada al ambientalista del grupo.


    Muchas veces leo mensajes que dicen “mi papá me tira los reciclables a la basura” o “mi mamá no me deja hacer compost”, y yo, que no soy psicóloga ni tengo más experiencia que la propia, aconsejo con amor pero sin certezas.


    En este sentido, cuando me piden consejos para lidiar con la familia, hay tres cosas que me parecen fundamentales.


    En primer lugar, es importante bajar la autoexigencia ambiental. Si llevamos 15, 40 o 60 años haciendo las cosas mal, no pretendamos cambiar todo en dos días. Hay que entender que el cambio de hábitos, si bien es urgente, también es un proceso, y que por más que queramos, el ambientalista perfecto no existe. Lo más sano es tomar perspectiva, ver desde dónde partimos y celebrar cada avance que logramos.


    Si decidís empezar a cuidar al planeta pero tu familia no te apoya en los cambios estructurales, empezá por lo que puedas, por aquello que depende solamente de vos:


     


    
      	Tomá duchas más cortas.


      	Elegí comer más vegetales.


      	Optá por caminar en vez de ir en auto.


      	Comprá menos ropa.


      	Ofrecete a lavar los platos para asegurarte de ahorrar agua.


      	No dejes luces prendidas, desenchufá electrodomésticos.


      	No abuses del aire acondicionado.


      	Cuando te toque regalar: proponé o elegí emprendimientos sustentables.


      	Cuando te toque recibir un regalo: pedí productos de cosmética natural, una botella recargable o algo que te sirva para evitar los descartables.

    


     


    Hay muchas acciones que podemos llevar a cabo y todas ellas aportan su granito de arena. De a poco, a medida que vas sumando estos hábitos, podés hacer una de las cosas más importantes: hablar. Compartí con tu familia todo lo que estás realizando, lo que aprendés y lo bien que te sentís con esos cambios. Contale lo importante que es para vos estar dando esos pasos y tratá de ir contagiándole tu entusiasmo. Es probable que uno por uno se vayan sumando. Y si esto no pasa, no te preocupes, recordá que fuera de casa somos miles tratando de cambiar el mundo.


    En segundo lugar, traigo la palabra “paciencia”. Si bien en el momento en el que abrimos los ojos sentimos la necesidad de transformar nuestras vidas, de nuevo hay que recordar que no todas las personas atravesamos los mismos procesos de la misma manera.


    Si en el caso de tu familia no sentís el apoyo inmediato a la hora de reestructurarlo todo: paciencia. Tenemos que entender que cuando planteamos nuevos hábitos estamos cuestionando aquellos con los que venimos cargando. Por ejemplo, cuando proponemos reducir o eliminar el consumo de leche, en algún punto estamos diciéndoles a nuestros padres que tomar leche está mal. Es lo más normal del mundo que ellxs no lo entiendan enseguida. ¿Por qué? Porque durante todas sus vidas sus padres, la industria alimentaria, los medios de comunicación y los médicos les dijeron que tenían que tomar leche. No es solamente el apego a la leche porque les guste la leche, es el apego a una creencia, a lo que les transmitían sus padres para cuidarlos, y a lo que ellos nos decían a nosotros para cuidarnos. La paciencia es fundamental, porque lo contrario tal vez puede llegar a ser incluso violento, y la violencia no suele ser una forma eficaz de lograr cambios positivos y duraderos. Por eso me parece fundamental que la comunicación y la invitación sean generadas desde un lugar de amor y respeto por aquellas personas con las que vivimos.


    Por último, te invito a hacerte cargo. Este tal vez sea el consejo más tedioso pero está muy en línea con lo anterior. No podés obligar a tu familia a entender tu deseo de cambiar hábitos, no podés forzarlos a que estén a la altura de tu intensidad pero, cuando cuentes con al menos un poco de apoyo y autorización, podés ofrecerte, por ejemplo, a gestionar los residuos de la familia: buscar un lugar en la casa, explicar cuáles son los residuos reciclables y simplemente pedir que no los tiren a la basura. Encargarte de lavarlos, secarlos, guardarlos y conseguir adónde llevarlos. Tal vez al principio sea una tarea solitaria, pero con el tiempo seguramente puedas ir encontrando más colaboración.


    ¿Cómo me organizo para que no me echen de casa? Consejos prácticos


    Por más noble que sea nuestra intención, no podemos negar que tarros y tarritos desparramados por toda la casa pueden generar irritación en la familia. Por eso quiero bajar a tierra algunas ideas para ayudar a evitar el caos.
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